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UNO de nuestros más querirlos 
amigos é ilustrados colabura'iorcs, 
el Sr. Ü, Matías M'Hvlñz Vellirlo, 
Hora la impensarla muerte de su 
madre querida, disti.j^'ui la señora 
<[ue por su claro talento y sus ad­
mirables virtudes, solo simpatía,ca-
Hüo y afecto iiispirúslompre ácunn-
tos con su aiiiistal so honraron. 
Verdadero ángel del hogar, ol vacío 
^ue en el seno de su honrada y ca-
riñosa familia deja^ solo puede Ile-
narlolaconfnrmidad conloa altosde-
signiosde la Providencia que, siem-
Pt'e equitativa, en esos supremos 
momentos de dolor reúne en el es­
trecho y amante lazo del amor de la 
^ainilia á las desconsoladas criatu • 
^^s que lloran la pérdida de un ser, 
QUe como madre y como esposa es 
el símbolo del amor de la juventud, 
•de la paz y la tranquilidad del ma­
trimonio, do los fíocos supreaios de 
la paternidad honrada y dichosa. 
€omo mujer, la caridad deja correr 
Jágriuiasde desconsuelo; la amis­
tad se cubro de fúnebre crespón y 
la sociedad descubre respetuosa­
mente su cabeza ante ese cadáver 
yerto hoy y que ayer an imabaa las 
"Virtudes y las perfecciones del a l ­
ma. 

La redacción de LA ALHAMBRA, 
descubierta también yciñéndose el 
negro crespón, sabida triste y res­
petuosamente ú ios amigos que hoy 
atoran, y deposila ante la tumba que 
guarda los resfos de la que ya no 
íijienta, las sencillas y modestas 
siemprevivas de sus recuerdos ca-
riTiosos, envueltas en las triste=! ga­
las del sentimiento más sincero y 
espresivo 

Las fiestas del Corpus. 

Los acontecimientos políticos, en 
Jjnmer término y la inercia propia 
^ e esta ópoca. han hecho morir en 
•Hpr nobles ideas, levantado^? propó-
*í_'tosquo dieron por resultado el úl-
*̂ '̂ '̂ o año unas lucidas tiestas del 
•Corpus Q^ Granada, cuyas notas" 
^culminantes fueron varinscertáme-
«6S y exposiciones de grande inte-
*'és para este abandonado país y al-
ííujios resultados posidvo.s on bene­
ficio de nuestra industria y nuestro 
Cümercio, decadentes por desgracia 
'lesdo hace años. A la política y á 
iainorcid, dob'-.mos en P,s|ií\ria nuos-
|.ras prineip.Tliís ilcsvonturas; ura 
tógico esperar que á osas dos cala-

( midades sociales, tuviéramos tam-
I bien que agradecerles que el mo-
' vimiento de simpatía iniciado en 

Granada hacia la restauración de la 
pasada importnncia de nuestras fa­
mosas fiestas del Corpus se ahoga­
ra, cuando debia mostrarse con más 
condiciones de vitalidad. 

Preeisannente, cuando nos dete­
nemos en estas consideraciones, ó 
han tomado posesión los nuevos 
concejales ó está muy próximo á 
verificarse el acto; mas hay que 
examinar la situación, para com­
prender bien que en este año será 
muy difícil que las fiestas del Cor­
pus tengan importancia, que llamen 
la atención en todas partes como ei 
año último, que reúnan en fin á los 
encantos de toda fiesta popular, los 
que los prestan las artes y letras, la 
agricultura y la imUistria. 

Al mes de Febrero queda solo una 
semana; en Marzo y Abril ol go­
bierno y las corporaciones popula­
res no pueden pensar ni discurrir 
de otra cosa que de elecciones de di­
putados y senadores; en el mes de 
Mayo ¿'|u6 se podrá hacer ya? Lo de 
siempre: una verbena en Biliarram-
b!a. que se decorará'con lienzos em­
badurnados sin orden ni concierto 
en pocos dias: l:is iluminacionos dol 
Salón y nada más; porque esto 
era lo acostumbrado; lo que so re 
solvía ú última hora; lo que por 
cumplir In tradición so venia orga­
nizando hace bastantes años, á des­
pecho do U opinión pública que pro­
testaba y en contra de costumbres 
popularos dignas de todo respeto 
porque se habían engendrado en las 
disposiciones de aquellos reyes á 
quienes tanto debe Granada^ de los 
egregios monarcas F>M"nando ó Isa-
liol, que cariñosos para con sus pue­
blos, entusiastas por las ar tes y las 
letras y decididos protectores del 
comercio y de la industria, supie­
ron aunar al insiituir los fesLojos 
del Gi'irpus on Granada,-los placeres 
honestos, las fiestas literarias y ar­
tísticas, los certámenes dol saber y 
del ingenio. 

Es muy difícil ya; pero aun pue­
de hacerse! algn. Cemprendemos 
bien que, por desgracia, las corpo­
raciones populares granadinas , co­
mo las d i toda España, se aperci­
ben.. — quixá con entusiasmo, quo 
hasta ese punto son políticos los es- i 
panoles — á esa terrible lucha do , 
partiilo contra partido, de agrupa- ' 
cieü contra agrupación^ do los quo 1 

se levantan contra los que caye­
ron; mas comprendemos también 
que Granada, que asiste impasible 
á esa Incha^ t iene derecho á que so 
respeten sus costumbres y á que los 
hombres designados para regirla no 
pertenezcan solo á banderías [lolíti-
cas, sino que antes que políticos ha­
yan jurado le y amor á Granada ba­
jo el heroico estandarte do Fe rnan ­
do y do Isabel.—V. 

Recuerdo. (!) 

Allá por los añoí de 1873 (y cuenta 
que ompifzo dü osla manera, porque 
piíra mis deseos cada u.'.o de los cincr 
años pasados parece un s¡»lo). agites. 
vn G añada la noble idoa de lovaolao 
un nionuiiicnto á 5tis hombres celébrese 
De la dif;rd>¡nia auloriiíad civil queen-
lü!i''osgobe;ni ba nuestros desliiios, par­
tió (d pensamiento y la ciudad de la 
AlbambJa y el (icneralife lo acofiio con 
(•nhisias!T;0, dando á entender que no 
snlainenle se híilgaba ella de la hermo­
sura de su su'do y desús liislóricos ed¡-
lioios, sino de los hijos, quo nacidos do 
sil heno y crtadoí cnn la sangre de sus 
venas, acomidieron íjrandes cmprpías 
con ia pluma, con el pincid ó la espada. 

Kiiuilaz, mni'slrn en el arle de buen 
decir, é iiisitíiie erudilo, hiz'i n'ipida-
in'ate senihliinzas ron bin h:d)il mano, 
(¡ue î i alguien qui'daba en Granada que 
pur d(;-i.:on()ter su historia, mi ase con 
ir.di-T'renci;! la idea ilol monnmcnlo, 
luepo que liMó el yiticulo del sabiu ca-
tednticn di'Literatura, fué aoimelido 
lie un vídie.aienle deseo de que fueí-e 
realizada ¡upudla ii'ea do tanla {íloiia. 

Tiene RíHJiia criî ido-í monumentos á 
Espinel y liiis Finsiis, Alcabí de llena­
res á Cervantes y 'a vecina L'-ja á Xar-
vaez, c(>n ser poblaeidiieó más peque-
ñis y coiílar pnr co'le con inenos r r -
ciirsrs que Granada Y ¡¡qni no habiendo 
netesidail de l'aiT cinceles d i o Ira 
parle, porque en (¡ranala li«s liiiy por 
ííibra aveniajados, ni má'moles de otro 
^Uidü, porque .su hierra NtíVüda tflí da 
de lotlos los colores, aun perm.-iiicr.en 
enl'u v.\ pnlvo d- las b hli-di^os |n« 
nonio'os de tos hijos más iJ'üíltes de 
esta heimosa ciuJad. 

(1) La n-daceion de 'iLa AHiambra» se iidliierc 
( n todo á las a 'ertadus imlicaci<ines ile su ilus­
trado col-.itiorador, y Iiace votos porque el noble 
y pntrrótico ijens;i!niento iniciado pu la primera 
ópíica ilemanili), en esta ¡iroviucia, del líxcino. 
Sr O. José JiiudeiR's, sü lleve á cabo felizmeotü 
iihora. I'ohre es nuestro concurEo, pero BÍnetTO. 
y por el amor ñ Oranada iiupulsado.—IViEjionpa 
el iniclrdor de la idta de esta revista j de sui 
muelcstos tcdacturcs. 
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Ardua empresa seria la de Icvaiilar 
una esUtua á cada uno de sus bonibres 
psclarecidos; porque son laníos, que 
fallarían lugares convenientes en Gra­
nada donde poderlas colucar; pero alzar 
UQ monumenlo, donde los extranjeros 
lean loa nombres de lodos junios y cn-
Ueodan cuanto amor y veneración 
guarda G'"anada á la ciencia y á las ar­
tes representadas en sus preclaros b'jos, 
cosa es por extremo fácil de llevar á 
cabo y digna en verdad de realizarse. 

Por otra parte Granada, fuenle del 
saber por su Universidad y por sus Se­
minarios, donde vienen á beber la 
ciencia los hijos de loloesle antiguo 
reino de la Andalucía, liene una obli­
gación sagrada que cuaipilr, grabando 
en mármol ó en bronce ios nonfibres de 
todos aquellos que nacidos en esta tie­
rra, fueron siugulares en los conoci­
mientos que aquelliis jóvenes Cícolares 
pnicuran adquirir; porque poniéndoles 
delante de los ojos, honrados y enalte­
cidos, grandes ejemplos que imitar, es­
forzará sus ánimos para la iucha con 
las dificullades y con las asperezas del 
esludio. 

Ahora bien, en Granada está y ha­
ciendo como entonces cabeza en el go-
biprno de la provincia, aquel ilustre 
hombre, de quien partió la idea déla 
eiGcciüD del mrnumento. ¿Habrá olvi­
dado el Sr. Jaudénes en su retiro de 
JionJa la noblo idea, que ron aplauso 
y entusiasmo recibimos todos? Creo que 
uó; porque yo bien sé con cuinto afán 
trabajó en flonda para el obelisco de 
Espinel y cuánto carino llene á las glo­
rias de su patria. 

Los que senlim^s arder dentro del 
alma este patrio fuego y somos de es­
caso valer para llevará cabo obras tan 
tírandes y Irascendenlales, necesitamos 
como capitán que nos guie, hombres 
tan decididos y poderosos como el süQor 
Jaudénes. Ordene él, pues, su huesle, 
que hay muchos soldados dispuestos á 
tfguirlcpor (se camino. 

FRANCISCO JIMENKZ CAMPABA. 

El Folk-lore. 

Rl cTnocimiento verdadero de las 
cosas, ó jal como ellas son, y la certeza, 
1H conciencia íntima de que las cosas 
son en cfî clo, da la niaiiüra como hs 
conocemos y no de otra ilisiia'a, la cien­
cia, en una pa'ab'a, comenzó cuando 
el hombre, merced al desarrollo desús 
faculUdes, pudo formular en su inte­
rior do uíí modo más ó menos categó­
rico, las siguicoles preguntas, y empezó 
á procurarse las respuestas. 

¿Qué somos? De dónde venimos? A 
dónde vamos? 

Estos, y no otros han sido y son llana 
y sioléticamcnte expro-afo?, los p;o-
blemas íin-ilfis qtití CD isliluyen el fondo 
de lodos los problemas, cuya resolución 
ialctiti la humanidad, sin que por des­

gracia se hayan resuelto atín, por más 
que olra cosa se diga. 

La esperanza, sin embargo, de que 
aparecerá la solución, y la ciencia se 
revelará como el conjunto armónico de 
verdades ciertas, es mayor y más fir­
me cada dia, merced al método de ob­
servación y experimentación, adoptado 
para conseguir aquel propósito, método 
cuyas inmensas y positivas ventajas son 
otras lanías garantías de un éxito aun­
que tardío, cumplebimenle seguro, y 
método que por su Índole, no se parece 
en nada al de igual nombre, tal y con­
forme se ha venido empleando en las 
llamadas hasta ahora ciencias morales y 
políticas, que era el mismo del principe 
aqu^l, á quien preguntándole un su ayo 
en donde nacía el arroz y de donde ve­
nía el pan, contestaba que el uno nacía 
en la cacerola y el otro eo el horno, 
porque no había visto ni averiguado na­
da, m'is allá de esos aspectos. Boy no, 
hoy se prefiere ignorar el origen, el 
lérmino y el porqué de las cosas, á es­
ta bleccr afirmaciones erróneas, basadas 
en suposiciones gratuitas; hoy se obser­
va y experimenta hasta el límite posí 
ble, se analiza y se deduce después, y 
llnaímenle, se comprueban y formulan 
conclusiones, estableciéndolos datos de 
!i>3 que el día de mañanase desprende­
rá la solución de aquellos problemas, 
formando áposleriori la ciencia del por-
venir̂  el conocimiento completo y per-
feclo de las cosas, de las leyes que las 
rigen, á?. los grupos de estas, y de la 
ley final y única, que parece, según el 
eslado actual del conocimiento, que ha 
de presidir al desarroib de lodos los 
seres. 

La npcesidad, pues, que siente la 
clenciii, de acumular datos exactosacer-
ca del pasado y el presente del univer­
so, explici la índole experimental que 
tienen actualmenle los esluiiios y el 
desarrollo de los históricos, sobre todo, 
convencida como se halla la ciencia de 
que antes de seguir su marcha, debe 
conocer el punto de partida y recons­
truir el pasado para caminar sobre se­
guras baseá. 

A esta tendencia bístórica, obedecen 
los pstuiliosgeológicos y palennlológicos, 
prehistóricos, filológicos y etnográficos, 
y á ella obedece la institución del Fulk 
Lare, recientemente creada. 

Acumular dalos es lambiea su obje-
in. reunir observaciones, pero dalos y 
observaciones sociales, cantares y[cuen-
tos, supersticiones, creencias y costum­
bres, de esas que se conservan en la 
memoria del pueblo, que son herencia 
de tiempos y molos de sentir pasados, 
que acusan por su espíritu, por sus ten­
dencias y por su forma, otra manera de 
ser ¡a sociedad, distinta á la que hoy 
nos inspira, de esas manifestaciones ín-
teli'Ctudtos df) otras épocas de la huma-
nit'ad. que, perdiendo detalles, cam­
biando de forma, variando de fundo y 
desr.a'urdl¡z£i.,dose poco á poco, per­

diéndose al cabo, como se pierde la me­
moria, de un acontecimiento lejano 
con el ritmo que se pierden las ondas 
sonoras del eco, deben consignarse, es­
tudiarse yciasifícarse según los tiempos, 
las razas, los países y los pueblos don­
de se conservan, para contribuir al co­
nocimiento de las leyes conforme á las 
cuales se desarrolla el llamado espíritu 
humano, que no por ser espíritu deji 
de estar .'sujeto á leyes. 

La instiiucíon ha nacido en [nglale-
rra, y su nombre, compuesto dedos ¡la-
labrasanglo-sajonas que significan sa­
ber popular, se ha naturalizado, lo 
mismo que aquella, en casi todas hs 
naciones cultas, donde se ha recibido 
su aparición con verdadero enlusiasmo. 

E¿ Folk-lore Andalu:^, ha sido el 
primero fumlado en Kspaña, bajo la pre­
sidencia, según creemos, de I). Antonio 
Machado y Alvarez, conslilnvéodose 
después Él Castellano, b-ijo la del 
emiaenle poeta D. Gaspar Núñez de 
Arce, El Toledano^ bajo la del profesor 
de aquel inslitulo ü. Rafael Diaz y Ju­
rado, y El Gallego bajo la de la escri­
tora insigne doQa Emilia Pardo Bazan, 
con algún otro cuya existencia no ha 
lle '̂ado á nuestra noticia. 

En este movimiento folk-lorisíico, 
todavía no ha tomado parle nuestra po­
blación, aunqoe sabemos que un ilus­
trado compafiero en la prensa tiene el 
encargu de iniciarlo. Y sin embargo, 
[Cuántos elementos hay en ella y su 
provincial ¡cuántos cantos y músicas 
populares, cuentos y preocupaciones 
de otras épocas! 

Por FU historia, por su importancia 
actual. Granada debiera tener pronto 
un Folk-Lore, para el esludio de las 
manifiíslaciones ioteleclnales y do U ü-
sonomia de otros tiempos, que viven 
aún y palpitan débilmente allá en el 
foodo de nuestros sentimientos, y en los 
senlimienlos j en las costumbres de 
cierlas cla-es apartadas del movimien­
to de la civilización y rfelí. cultura, co­
mo tiene la Universidad y el L.stiluto, 
la Comisión de Monumentos y la Aca­
demia de Bellas Artes, con sus museos 
y bibliotecas, p;ira el estudio de oíros 
aspectos del saber; pero el Folk-Lore 
Gi^anadino no existe, y eí trabajo ais­
lado, el trabajo individual, puede Henar 
este vacío mientras tanto se crea un 
centro de esa índole, que creemos se­
rá pronto. 

Son tan conocidos los cuesUonarioa 
formulados por las sociedades ya cons­
tituidas, que nos creemos dispensados 
de copiarlos aquí. Respecto al método--
es sabiila la discreción que estas in­
vestigaciones requieren, la escrupu­
losa exactitud con que han de reco­
gerse los datos, y la veracidad y eí 
amor con que deben consignarse, á fin 
de que los cuentos, las supersticiones, 
las descripciones de costumbres, y fies-
las, los caniarcs y los juegos do ni-
ñ&s, ele , etc., aparezcan en loda su 



Lk ALIIAMBRA. 

pureza popular, sia firmas retóricas ni 
consicleracinnes ó añadidos personales 
del escritor que se progonga hacer un 
servicio á la (ilologia. á la etnografía, 
y Ha sociología, coa trabajos de esta 
índole. 

Nosotros ofrecemos, por ahora, las 
columaas de LA ALHAMBRA, á ios que 
quieraa honrarla coa trabajos de ese 
carácter, que podrán servir de prece­
dente al Folk-Lore Granadino y de 
materia á sus discusiones y estudios. 

La capilla Eeal. 

Gozó en olms tiempos la líeal Ca­
pilla de (¡ranada de tantas atribucio­
nes é ininoni'Udes, quK se lu apellidó 
higlesia griega. Aun sft recuerdan los 
honores concedidos á sus cap-allanes 
reales, (i su notable capilla de música y 
á sus ministros y subalternos; no se han 
olvidado aún los celos que el cabildo 
catedral tenía de la Ileal Capilla, ni el 
esplendor y magestai con que alii se 
verificaba el culío divino. A pesar de 
lanía y tan antigu i pompa, la capilla 
pareció á Cátlos V «estrecho sepulcro 
para la grandeza de sus abuelos.» ¡íjué 
diría al verla en su actual estado! 

Encalados y pinlarrajea'ios los seve­
ros muios; c menzadas á embadurnar 
giosí'.rami'nte las esculturas del magni-
lico reiiiblo del aUar mayorj en ruina 
la atrevida y artislica bóveda que sos-
iiene el coro alto, hoy sin u-o; casi 
deslrozado por Iraslacioaes y abandiino 
el órgano; reducida á li modestia ra^s 
excesiva su capilla de música, famüsa 
en otros tiempos por los neta bles pro­
fesores que en ella habia y por los sa­
bios maestros que la dirigit-ran; mer­
mado considerablemente el exploudor 
del cuito divino, el enterramiento de 
aquellos egregios monarcas á quienes 
debe Espafiasu indepemlencia, la unión 
nacional y las patrias libertades, en su 
interior deja ver tan triste y desconso­
ladora realidad, como en su exterior, 
íjiie se üfcece á Ins ojos del viajero coa 
iiis elegantes agujas góticas, ayer alti­
vas, boy rotas y ruinosas; convertidas 
en habitaciones las artísticas galerías 
que comunicaban la capilla con ia casa 
de los seises; hechos vaciaderos sus án­
gulos entrantes y con todas las señales 
•evidentes del abandono, de la inercia y 
del olvido. 

y la Iteal capilla, á m ŝ de ser tem­
plo católico, es monumento nacional!... 

Pues bien; como ya es público, en la 
bóveda casi plana que sostiene el coro 
íillo, se notan desde el aílo de 1S76 in­
discutibles signos de ru ca próxima, 
ocasionados según opioiones peritas por 
••I peso del órgano, que se tras!adó des­
de la tribuna que á la derecha del altar 
ínayor ocupaba, al sitio en que le ve­
mos colocado hoy; traslación hoclia, no 
sabemos por opinión de quién y que me­
rece agria censura por cuantos por las 
gicrias de Granada so iüleresan. 

En el año referido se hicieron las 
oportunas reclamaciones; se formó ex 
pedíanle y como estamos en España, la 
Capilla real se quedó con sus evidentes 
señales de luina y el gobierno con los 
informes, presupuestos y proyectos io-
medialameute formados. Esta historia 
es la de lodos los (lias y de ella se han 
escrito para Granada varios capitules. 

Como el mal cada dia se hacia ma­
yor, acudiendo gastoso á las indicacio­
nes de varias personas el que estas li­
neas escribe, llamó la atención de quien 
correspondiera^ el pasado Octubre, en 
un artículo publicailo en El Defensor 
de Granada. Hoy se reclama de nuevo 
al gobierno y los periódicos locales tra­
ían í'on excelente criterio este asunto. 

No es tiempo de dejar pasar días y 
me-̂ es en informes, expendientes y trá­
mites inútiles. El gobierno, por tos da­
tos que en 187G se le remitieron, no 
pueilií hacerse el ignorante del estado 
en que 11 enterramiento^ conjunto de 
tantas grandezas ayer, tan pobre hoy 
—de los egregios monarcas de ia Espa­
ña de la reconquista,—se halla.Hay un 
remedio único I¡UB pue-ie salvar de la 
ruina la Real capilla y esto no puede 
demorarse: la reinstalación dul órgano 
en la antigua tribuna. 

Las obras qui/.i cuesten nn pequeño 
puñado de oro; ¡qué pueden sumar esas 
oíonedas cuando cnn la terminación de 
la reconquista, con el pliinteamiento de 
las libertades patrias, con los tesoros 
<!e la América, que á aqueMos reyesque 
iilli reo îsan debe la Eî paüa del si­
glo XIX se les compare. 

FKANCISCO Dií P. VALLADAR. 

Rasgos j perfiles. 

GRANADINOS OLVIDADOS. 

I. 
D. FRANCISCO ARANOA. 

Entre los muchos granadinos que hon­
ran las ciencias, las artes y las letras 
patrias, y <̂  quienes Granada tiene en 
olvido, se cuenta el célebre pintor esce­
nógrafo, coronado en ei palco escénico 
en Sevilla, el ano 1840, cuyo nombre 
encabeza estas brevísimas notas biogra­
fié as. 

N'ició Aranda en Granada en Junio 
de 1807, y sus padies, cuando aun 
muy niño dio pruebas admirables de su 
genio de artista, dedicáronle al estudio 
de las humanidades en la Universidad. 
Al fin, eo 182/í., Aranda comenzó á es­
tudiar el arte escenográfico con el fa­
moso i\íoriel, de qn'en aun se conser\an 
en varios templos, en el teatro del Cam­
pillo y eo el Liceo, algnn'is obras pició 
licas notables. — En 1827, tuvo que 
camb ar los pinceles por las arma- del 
soldado; mas no por eso dejó ol cultivo 
desudarte y do aquel tiempo son i. s 
pinturas de la capilla mayor de la de-
rrib;ida iglesia de San Gil y las de S n 
José que QO llegó á terminar; por haber 

sido destinado á Madrid y á )a Guardia 
Real. 

Desde es'a 6poca comienza su carrera 
artística. Haciendo sacrificios inmensos, 
privándf'se basta de la comida^ estudió 
tanto y con tañía afición, que aquel inol­
vidable protector de los artistas, el se­
ñor Fernandez Várela, logró eximirle 
del servicio de las armas. Los teatros de 
Madrid, Zaragoza^ Sevilla, Valencia, 
Barcelona, Granada y otras capi'alesde 
España^ fueron el palenque desús lides 
artisíicas; los triunfos los cuenta el ilus­
tre anciano artista por centenarips y ya 
dijimos antes que en 1S40, cuando era 
aun muy joven, fué coronailo en la es­
cena sevillana, dedicándosele por el ins­
pirado poeta andaluz D. José Muntadas 
(que siendo catedrático del instituto de 
esta provincia rUleció en Granada hace 
algunos años), este expresivo soneto: 

rjnó tu frente de olorosas florea 
y de eterno laurel la pitria mía, 
porque supo til ardiente fuDlasia 
robüT á la natura RUS colores, 
al puro sol sus rayos opresores, 
agua ii la fuenre. al prado la armnnín, 
Eu amenidad á la floresta umbría 
y i'i la luna sus pálidos fulgores. 
Ya alumbres del perhero la morada, 
vida con tu pincel dando á su suelo; 
ya ofreKC.is la grandeza portentosa 
dtl palacio de alfombra recamada, 
siempre te miro con ardiente anhelo 
buscar del agúmoii la aureola hermosa. 

Aranda, cuya ilustración y saber es 
nada común, pertenece k varias corpo­
raciones artisíicas que han recompen­
sado ron honores su talento. (1) 

Ignori'mos si ha muerto el anciano 
artista; si aun vive, si aun recuerda á 
su querida Grai adi, sepa que no le ol­
vidan todos sus paisanos, sino que al­
gunos, esiudian con interés unos lien­
zas que de su admirable pincel se con­
servan en el antiguo teatro del Campi­
llo,—Y. S. 

Las rosas azules. 
LEYIÍNDA. 

{Concluñon.) 
—Su vida es la mia; y pues se nece­

sita un milagro para salvaila, yo lo pe-
(lié á ese Dios, á quien los ojos de Isa­
bel buscan de continuo en las alturas. 

III. 
El s'gilo con que el batalla lor maho-

niftano llovó á cabo la algarada que le 
hizo ser dueño de la jóvco; lleno de 
honda amargura al casIoUano de la se­
rranía. En vano los espías y renegados 
se ocupaban en hacer averiguaciones 
del paradero de aquella; ninguna noti­
cia exacta recibió que pudiera dar luz 
á sus planes, y la pcnii le devoraba au-
menlando sus padoidmicntos. Todas sus 
e-iperan'/ascstabiiiiamortiguadas, cuan­
do una (arde .se le presentó la ¡in'igua 
servidi-ra de su esposa, expresaudu su 
deseo de hablarle á solas. 

Algunos de los anteriores datos están tomados 
(IJ Is '-i •alaria liioprúficndc artistas cspaíiul. s tK-l 
siplo \ l \ ' , ijiic publii-a eu Uladvid A Sr. OsorJo 
Lernard. 



LA ALnAMRRA. 

• Et padre de Isabel la recibió en segui­
rla; y no S'tria jJísigradable para éste 
la confereQcia, cuando degarruganiJo el 
semblante, y con una alegría en ól ínu-
silada, nrdeno á su más íjel escudero 
obedî ciese cíeganiente sus¿r¡ienes. 

¿Quü habla ocnrridó'a^uella maüana 
eu ia cabana de h pobre Marcelina? 

Un arrogante oaaocebo, vistiendo al 
uso (le los 5oldados déla corte ds Cas:!-
l'a y seguido de un esclavo negro^ mon­
tando en briosos caballos, se te babian 
presentado. 

Ai principio, la mujer denotó el más 
lerrible espanto al encontrarse entre 
aquellas [isonomias que su cerebro con­
servaba impresas en un día do eterno 
luto: pero Iranqultízándose íi medida 
que la conversación se animaba; escii-
cbó los proyectos del joven, aprobíindo-
los en sJleníiio, concluyendo por decir: 

—La santa vhgan dts la Consolación 
nos favorecerá en nuestra empresa. Co­
rramos á ver la amada de mi alma. 

IV. 
Llevemos nuevamente a! lecL'jr al pa­

lacio de líamet. lín el extremo de los 
jardines y pcDclrando en el cerro que 
ios resguarda, existía una oculta mas-
morra donde encerraban los míseras 
cautivos. Mas el sitio ba sufrido una 
transformación encantadora. 

KD vez de cadenas ó señnles de tor­
tura, las paredes están (uibiertaa de 
nqiiísimos damascos, tupida alfombra 
lapiza el pavimenlo; y suave peifume 
llena los '̂imbilos. lín lugar de gritos de 
desesperación de los que sufren, se 
oyen tenues pero dulces voces que mur­
muran plegarias, y en el fondo, bupías 
aromáticas iluminan un pequeño altar, 
donde la imagen de la Sma, Virgen, 
presta su divina proLecclou á los que la 
imploran. 

Arrodilladas se encuentran Ipahel y 
Marcelina. VA moro [as contempla con 
afanosa n-irada, y á lo lejos el esdavo 
etiope, desenvainado el alfanje, guarda 
el sitio del misterio que nadie, büjo pe­
na de su vida, pnede descubrir. 

Los í'jos de la joven demuestran mis 
tranquiliJad de espíritu. Nn los aparta 
de la sagraila imJticn: mientras que la 
buena anciana, crviz.indü l.is manos, es-
peni se realice el míLigro íijierecido. 

Klla se levanía da n'penle, un vivo 
rubor colora sus me^Ülns; y arrc.jnndos9 
en los brazos de 1̂ ircc'in;i, la dice: 

—¿Dónde estoy? ívsta no PS la capi­
lla de la casa d'e mi p;ilre; p.'.ro mi 
amada Virgen y mi buena aya no me 
hanabandonudo, 

—Nada tornan, hija querld.i, aquí y 
en todas partes, su sagrada protección 
le cobija. 

líl gitllanlii musulmán se aporcó en-
tunees, sin que tsab'il iliei'a ss'naleií i!e 
lemnr. Antes p'ir td cfin'rano, seílal in-
dolo h Marceiini, aiVidió: 

—También recuerdo quesieoiiire ha-
b U (|!ierid;) iii.il'gav nvi.s pisares, 

—V esa será mi ooap-ícion. uii-i'nlras l 

iiüenle^ cnnlesló el enamorado joven: y 
suspirando, repuso: si es que no me 
übonoccis y me permitís que viva á 
vuestro lado. 

Isabel le tendió la mano. Lentamen­
te le condujo al altar, é ioclináudole le 
dijo; 

—Pedid á mi divina protectora, lo 
que ella únicamente puede otorgaros. 

Pasaron algunas semanns. La bella 
cautiva recobró p.or completo la salud; 
y riamet, á quien sus deudos suponían 
encerrado pi) «u vivienda, y sumido en 
bonda araai'gui'a, empezaba & gozar de 
la m.'̂ s inefable de lus dicbas. 

Una lar\\e, al ocultarse el sol en el 
lejano horizonle; d^iando ios altos picos 
de las sierras del Parapanda, se reunie­
ron en el jardín los jóvenes y la an­
ciana. 

—-Hoy me despido de mís llores, 
murmuró ella, y sin embargo 

ILimet líímb'.ó como temiendo vací­
lase la razón de la niña, la que lanẑ n̂-
do suspiros, aunque débiles, expresaba 
un deseo que no podía salisíacer. 

—Amado de mi corazón, dijo al gue­
rrero; busco una que lle -̂armo cümo 
íeslígo de mi recobrada felicidad y no 
La bailo. Tus llores aun no están purifi­
cadas. 

Y una sombra oscureció su frente; y 
empezó á vagar por las calles de rosa­
les, como en los días de su fatal locura. 
Marcelina marchaba detrás sollozundo. 

Y n imet en el parasismo de su uo-
lor, alzando la vista al fitmamenlo, se 
le oyó decir. 

—Snnla mudre de los alligiilos, ha­
ced t'l milagro quo OÍ pedimos» ya que 
vuestra boudad es iorínita. 

Cuenta la tradición, que apiadada la 
Virgen del arrepentido musulmán, y 
para airaígarli» en su fé, hizo que re-
p ntinamenle ba ara una nube envol-
vii'ndo en lénue y cftleste gasa los jar­
dines. Que en seguida Isübel esclamó: 

—Por lin encuentro las rosas azules 
d'gnas de ser cnbcaliis ante el altar de 
la Virgen sin mancilla. Y apresurándo­
se á furmar un ramo, S' dirigió llen-a 
dt! placer aS oculto oratorio. 

Al amanecer del siguieiUe día, y 
oc.ttlliui'iosa de lodos, un grupo de cua­
tro personas de díslii lo sexo, marcha­
ba cim rapidez li-ncia la frontera. 

pimpre la fuerza del amor ba sido 
invciiCible! 

E\ sabio .Maliomel perdía una de sus 
mejores lanzas, y el ley cristiano ad 
qíJÍrin en cambio un denodado capit;in, 
que n.-Ienlando una roja cruz al pecho, 
pa aóa á eslabli-cerse con ricos tesoros 
en Us comarcas de la olraoitila del 
Ebco. 

V. 
ÍJ j^inln [a mí̂ sla que tetm'naen la 

purria Monaíta. y entraniio en la de la 
.\liiiinbra, o mano derecha se ye nn 
extens') huerto poblado de punzunlos 
tiug'i'cí y qutí [ie:Loacc-i á u a huitiil-

de familia de jornaleros que lo dejan 
deslruírse poco á poco. 

¿Quién babia de ílgorarse hoy ante 
aquellas roíserables ruinas, que en 
aquel sitióse levantara, hace algunog 
siglos, el palacio suntuoso del caudillo 
Aldnradin? 

Y sin embargo, nada má¡j cierto. 
Aun puede verse la oculta cueva in­
crustada en las entrañas del cerro 6 
que dá nombre h iglesia de San Cris­
tóbal, y donde se supone acaecido lo 
que se refiere en esta leyenda. 

Otros vesliyios no se descubren, má» 
señíiles no pueden aparecer ante la vis­
ta; pero bajando, como yo lo he hecho, 
alas altas horas de medrosa noche, 
cuando las tinieblas dan al contorno uci 
colorido vago y fantástico, deteneos an­
te el derruido arco de lo que fuera por­
tón en otras veceSjüubid un poco hasta 
las poíires viviendas, y lal vez entre la 
yerba menuda que bro!a debajo de las 
chumbas, ilescubran vuestros ojos al­
gún olvidado capullo, que os parezca 
como á mi, vastago todavía de los azu­
les rosales de Isabel, 

[Y es que este puilsímo color nunca 
logrado en la tierra, está reservado so­
lamente p-ira los cíelos, donde se baila 
la verdadera felLidafl! 

APAN DE rtivERA. 

Hotas bibliográficas. 

Muy escasas'novedades en l.ai5Íí-
bcerias. Se lian recibido dos p'-ecio-
sos libros de ConsL,Antino de Gil. lil 
más notable es Los jioster(jados, 
exacta pintura de esos sére^ qne 
sin merecimientos ningunos preten­
den que la sociedad los trata coa 
crueldad impía relei?ándo]os al ol­
vido, cuando debiera otorgartes los 
más altos puestos. 

Ha comenzado en Madrid la pu­
blicación de una bellísima revista 
titulada ICncidopedia musical, ca­
yo primer número ha llegado á Gra­
nada. 

Movimiento artístico y literario. 

Acompaílaüdo á esto número, re -
partimos una preciosa cántíg"a ori­
ginal del entendido y modesto ratí­
sico granadino D. Antonio Segura y 
Mesa» titulada E¿ caitdiUa do los 
ciento. 

En la coTeccion de cuadros disoU 
ventos con cu3'a exposición termi­
nan las Süirees fantásticas que en et 
teatro del Campillo da esios días la 
flistínguida prestíiligitadora mada-
moisciío lionita Angiiinetj hay a l ­
alinos que son vordmleras obras de-
arto. Min'ecín citar.-̂ o mny especial­
mente los qno se n^íieren á la últi­
ma Exnosicion nniversnlde Paris. 

Imp. de LA P[.'I;LICIDAI>. 
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